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C	 omo es bien conocido, la búsqueda del co- 
	 nocimiento de las dinámicas de poder dentro 

del mundo andalusí, desde el momento de la con-
quista del año 711 hasta la desaparición del último 
emirato en 1492, ha sido una constante en la his-
toriografía desde los años setenta del siglo pasado. 
Tanto es así, que muchos de los grandes debates 
entre historiadores, arabistas y arqueólogos exper-
tos en esta temática, han girado de un modo u otro 
en torno a preguntas sobre la jerarquía, el ejercicio 
del poder, el grado de imposición del Estado, o la 
mayor o menor autonomía de las comunidades 
rurales andalusíes. En este marco, los profesores 
Alberto García Porras y Adela Fábregas García, 
ambos pertenecientes a la Universidad de Grana-
da, nos ofrecen una valiosa monografía que reúne 
buena parte de estos interrogantes clásicos, a la vez 
que plantea respuestas, y lo que es más importante 

si cabe, numerosas nuevas preguntas que fomenta-
rán el avance de la disciplina. Además incluyen en 
su reflexión un espacio cercano y profundamente 
vinculado a al-Ándalus como es el Norte de África, 
lo cual enriquece aún más el debate. La obra es 
producto de las investigaciones llevadas a cabo en 
años recientes en el seno del proyecto I+D «Poder y 
comunidades rurales en el reino nazarí, ss. XII-XV»  
(HAR2015-66550-P) y está compuesta por una 
breve introducción por parte de los editores del 
texto y dieciséis artículos redactados por expertos 
de reconocido prestigio, tanto nacionales como ex-
tranjeros. El eje de la monografía, tal como indica 
su título, gira en torno a los conceptos de poder 
y las así denominadas «comunidades rurales» del 
islam Occidental. Este espacio es comprendido 
como amplio y diverso, e incluye tanto acerca-
mientos globales como estudios locales. De ahí 

Portada de Poder y comunidades 
campesinas en el Islam occidental 
(siglos XII-XV), 2020.
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que sea posible encontrar análisis centrados en la 
península ibérica (Islas Baleares, Tortosa, Cáceres, 
Albarracín, Valencia, Granada) como en Ifrīqiya. 
En cuanto a la cronología planteada, arranca en el 
siglo XII y concluye en el siglo XV, aunque algunas 
obras exceden este marco, como es natural.

No podría ser otro que el gran Pierre Guichard, 
cuya pérdida lamentamos hace tan poco tiempo, 
quien en la primera pieza (re)abre el debate sobre 
aquello que se ha considerado «poder» en al-Ánda-
lus y su relación con las «comunidades rurales». En 
este recorrido amplio sobre el desarrollo de la dis-
ciplina, en torno a uno de sus temas más polémi-
cos, Guichard aborda de manera crítica conceptos, 
autores, obras e incluso intervenciones arqueoló-
gicas para explicar algunos de los puntos centrales 
del debate. Desde su talante audaz, expresa plena 
conciencia de las dos tendencias predominantes 
que han marcado la historiografía andalusí hasta la 
actualidad, una centrada en los grupos familiares 
y campesinos, frente a otra corriente enfocada en 
grandes élites ligadas al poder, el Estado, y el rol de 
la fiscalidad. Una lectura atenta al texto permite 
conocer la opinión particular de Guichard sobre 
estos aspectos clave y marca un inicio tan lógico 
como digno para esta particular monografía.

Le sigue a Guichard un texto de Eduardo Man-
zano que busca responder a una pregunta tan co-
nocida como compleja: ¿Existieron comunidades 
rurales autosuficientes en al-Ándalus? En esta pieza 
Manzano reitera su visión socio-política donde el 
Estado centralizador, capaz de ejercer el control 
fiscal, tiene un protagonismo incuestionable, si 
bien lo que más interés reviste del artículo es su 
acercamiento a esta dimensión fiscal dentro de las 
propias alquerías. De este modo, aborda temas de 
sumo interés como las exenciones fiscales y la ca-
pacidad de las alquerías de actuar de manera cohe-
sionada para gestionar el pago de tributos. A pesar 
de que el autor concluya con una negativa a la pre-
gunta inicial, considerando que no existían comu-
nidades autosuficientes o que al menos no fueron 
comunes, el texto plantea importantes preguntas 
acerca de la capacidad organizativa de las alquerías 
y marca un enfoque de trabajo centrado en la «arti-
culación social» de dichas comunidades que podría 
resultar de gran utilidad en futuros estudios.

Helena Kirchner, a su vez, nos presenta un artículo 
que indaga en los espacios de cultivo pertenecien-
tes al Estado pero insertos en el medio campesino. 
Para ello, realiza un recorrido en el que explora 
diferentes propiedades «estatales» en el contexto 
amplio andalusí, desde su terminología hasta su 
función. Cabe tener en consideración que los de-
bates terminológicos, tipológicos y las importan-
tes variantes cronológicas y espaciales dificultan la 
realización de este tipo de análisis breves. Lo cual 
no disminuye el valor de su aportación, sino todo 
lo contrario, al ser capaz de mostrar la gran com-
plejidad del fenómeno de la propiedad ligada a 
las élites andalusíes. Asimismo, Kirchner presenta 
unos ejemplos reseñables ubicados en las Baleares 
y Tortosa, francamente útiles al ser explicados en 
relación a sus respectivos espacios físicos.

Tras esta notable aportación, Marcos García realiza 
un interesante ejercicio de reflexión sobre el poder, 
la islamización y la alimentación en el mundo an-
dalusí entre los siglos VIII y X. La argumentación 
se detiene en el marco teórico de la islamización y 
conquista para pasar después a la prohibición del 
consumo de carne procedente del cerdo como par-
te esencial de la «ortopraxis islámica». Finalmen-
te expone de manera sintética el caso de Madīnat 
Qurṭuba para ilustrar su hipótesis de que el proceso 
de islamización, con la consecuente difusión de di-
cha ortopraxis, llevó al abandono de la producción 
y consumo de la carne porcina. Aunque hubiera 
sido de crucial interés conocer esta evolución de 
las pautas de consumo también a través de un con-
texto rural, sin duda alguna se trata de un trabajo 
que muestra el enorme potencial del análisis ar-
queozoológico para conocer las transformaciones 
ligadas a la conquista.

Julián Ortega nos presenta, por otro lado, un exa-
men del poder y la legitimidad dentro del contex-
to taifa desde el análisis arqueológico. Para ello se 
centra en las fortificaciones, con especial énfasis 
en las torres, que abundaron en la Šantamariyyata  
aš-Šarq de los Banū Razīn. El autor reflexiona so-
bre el rol que ejercieron estos espacios fortifica-
dos entre el poder y las comunidades rurales. De 
especial interés es su argumentación a favor del 
«campesinado independiente» o de «pequeños te-
rratenientes» como posibles impulsores de torres 
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ligadas a campos de cultivo. Es por ello que este 
artículo será de gran utilidad para discutir en un 
marco geográfico (y cronológico) más amplio la 
función de las así denominadas «torres de alque-
ría», temática que volveremos a encontrar a lo lar-
go de la monografía. 

En la línea arqueológica se mueve también Sophie 
Gilotte, quien ofrece un texto centrado en el par-
ticular caso de Majāḍat al-Balāṭ, en la actual Cáce-
res, durante el periodo almorávide. La singularidad 
de este ejemplo radica en el hecho de que se trata 
de un asentamiento que ni encaja con una realidad 
plenamente urbana, ni tampoco puede designarse 
como una «comunidad rural», sino que responde 
a lo que la autora define como «un puesto militar 
de avanzadilla», ubicado en plena frontera. Junto a 
un imponente aparato gráfico sobre el yacimiento, 
Gilotte presenta las características del espacio, con 
especial énfasis en sus dinámicas de producción. El 
artículo invita al lector a reconsiderar los límites 
entre el espacio habitado y productivo, así como a 
pensar más allá del esquema dicotómico de contex-
tos plenamente rurales o urbanos.

Estas ideas clave también tienen su reflejo en el 
trabajo de Rafael Azuar, que explora desde la cul-
tura material las relaciones entre centros urbanos y 
comunidades rurales en Šarq al-Andalus, con espe-
cial atención a la producción cerámica. Este autor 
es capaz de conectar el poblamiento andalusí con 
el marco espacial y algunas pautas de producción 
y consumo. De especial interés es su observación 
sobre la proliferación de centros alfareros y la de-
manda campesina, que no considera marcados por 
las imposiciones de un «centro urbano», sino como 
muestra de la autonomía de dichas comunidades 
especialmente a comienzos del siglo XIII.

Continuamos en Šarq al-Andalus en el análisis de 
Ferrán Esquilache. Formula el autor una teoría in-
teresante, profundamente ligada al estudio de los 
espacios irrigados, sobre el desarrollo de la huerta 
valenciana en tres fases. Una primera marcada por 
la existencia de alquerías divididas en barrios en 
la que residirían grupos campesinos definidos por 
su linaje y tribu; una segunda, donde se produce 
un incremento de los asentamientos y del espacio 
habitado (siglos X-XI) y por último, una tercera 
fase (finales del siglo XI y XII) en el que el siste-

ma no se amplía, sino que se insertan nuevos «es-
pacios irrigados» en el ya existente. Asimismo, en 
esta última fase, considera el autor, las tribus han 
perdido su función y el Estado ha cobrado un rol 
de preeminencia. Lo que es más interesante aún, 
si cabe, es que Esquilache apunta a que pautas se-
mejantes han aparecido en otras huertas y que di-
chos resultados podrían ser fácilmente extensibles, 
lo cual merece sin duda atención y debe por ello 
ser lectura obligada para aquellos interesados en 
otros grandes espacios agrícolas andalusíes, como 
la Huerta de Murcia o la Vega de Granada.

Josep Torró también nos sitúa en Valencia al rea-
lizar un excelente repaso teórico sobre el concepto 
de la aljama musulmana del siglo XIII a través de 
las fuentes documentales producto de la conquis-
ta. En este ejercicio no solamente reflexiona sobre 
el término, sino también sobre la configuración 
interna de estas comunidades y el rol de algunos 
de sus individuos más representativos. Entre estos, 
cabe mencionar a los «viejos», alfaquíes, cadíes y 
alamines. Una clave que no cabe desestimar de esta 
breve pieza es su capacidad de indagar en las atri-
buciones que pudo tener la aljama, desde la gestión 
de su patrimonio, hasta la organización de trabajos 
comunitarios y su potencial militar. Sumamente 
útil es, por cierto, el apéndice que cierra el trabajo 
de Torró donde presenta un considerable número 
de alusiones a «colectividades locales» musulmanas 
entre 1233 y 1308.

Nos movemos hasta el norte de África acompaña-
dos de la pluma de Mohamed Hassen. De manera 
dinámica, el autor centra su estudio en las estra-
tegias realizadas por el poder durante el dominio 
hafsí sobre las comunidades rurales. Para ello nos 
presenta un complejo escenario económico y po-
blacional que tiene un punto de inflexión en el si-
glo XIV, a raíz de la gran mortandad causada por 
la peste, que implica una clara reestructuración del 
paisaje rural. En este sentido, Hassen observa una 
estrategia por parte del Estado de apropiarse de 
los medios de producción, especialmente la tierra, 
para proceder a una redistribución que solo acu-
sará las desigualdades sociales de Ifrīqiya. Se trata 
de un trabajo clave para comprender algunas de 
las relaciones de poder establecidas entre Estado y 
campesinado en el islam medieval, con un enfoque 
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privilegiado centrado en las relaciones económicas 
y la transformación del espacio habitado.

Tras este amplio recorrido, nos situaremos de ma-
nera definitiva en el reino nazarí de Granada. Pri-
mero, a través de un estudio sintético de Rafael 
Peinado en el que recoge algunas de sus grandes 
teorías sobre la propiedad de la tierra nazarí, tanto 
aquella perteneciente a la aristocracia del emirato, 
como a grupos campesinos. El lector encontrará 
una extensa nómina de propietarios y bienes de 
los grandes linajes nazaríes, entre ellos la familia 
real y propiedades del mustajlaṣ. Expone también 
informaciones de interés sobre los sistemas de ex-
plotación de la tierra, la tipología de contratos em-
pleados, la procedencia del campesinado e incluso 
algunos apuntes sobre la ganadería nazarí. Es por 
ello un artículo imprescindible para conocer datos 
globales sobre la propiedad y explotación de la tie-
rra en el emirato.

Volvemos a una aportación desde la arqueo-
logía con el trabajo sobre la torre de Agicampe 
(Loja) que encabezan Alberto García, Aleksander  
Pluskowski y Rowena Banerjea. Se trata de un 
ejemplo excepcional que muestra cómo a través de 
diversas técnicas arqueológicas, un yacimiento del 
que apenas existen fuentes documentales, se con-
vierte en un lugar fascinante para comprender di-
námicas de ocupación del espacio y producción en 
el contexto andalusí. Los autores nos relatan cómo 
se hallaron en el entorno de la torre restos del pri-
mer periodo islámico en la península, lo cual ya es 
de por sí reseñable. Asimismo, apuntan a que la 
torre pudo estar ligada a un espacio habitado, por 
lo que conviene su lectura para aquellos interesa-
dos en el ya famoso debate de las torres de alquería.

Tema que, por cierto, vuelve a ser punto central 
de atención en la obra de Luis José García-Pulido 
y Jonathan Ruiz-Jaramillo. En este caso se fijarán 
en las torres de alquería nazaríes de Marbella. Tan-
to es así que los autores ofrecen un catálogo nada 
despreciable de las alquerías de Arḍ Marballa, con 
especial incidencia en sus torres, cargado de deta-
lles históricos y arqueológicos. Asimismo, trazan 
apuntes de interés sobre una tipología de asenta-
miento aún muy discutida como es el michar. Por 
último, no cabe ignorar que establecen una posible 

relación con el poder nazarí y algunas de las torres, 
línea en la que cabe reincidir en un futuro.

Guillermo García-Contreras, por otro lado, nos 
lleva hasta las inmediaciones de la antigua capital 
del emirato con un acercamiento al famoso pago 
de Aynadamar. Tras una reflexión tan bella como 
necesaria sobre la relevancia de los espacios pe-
riurbanos y la triste destrucción de gran parte de 
la Vega a raíz del crecimiento de la urbe, García- 
Contreras nos ofrece una elaborada síntesis sobre 
parte de la documentación escrita y los restos ar-
queológicos conservados en Aynadamar. Son de 
especial notoriedad los apuntes sobre las estructu-
ras hidráulicas del pago, no solo dependientes de 
la acequia homónima. Además incide en algunos 
de los yacimientos hallados, y su posible relación 
con tipos de espacios habitados (y de producción) 
identificables en las fuentes, como una posible al-
munia que aún está en pleno estudio.

El penúltimo de los escritos de la presente mono-
grafía está elaborado por Antonio Peláez. Se trata 
de una exploración de las élites y agentes de poder 
local en la Baza del siglo XV. Para ello utiliza un 
considerable registro de fuentes árabes y castella-
nas, con especial incidencia en los conocidos docu-
mentos de Cúllar. Peláez es capaz no solo de extraer 
un amplio número de antropónimos reiterados en 
las fuentes sino también de remarcar figuras de po-
der en el seno de la comunidad y establecer algunas 
relaciones de parentesco que ejemplifican mejor las 
dinámicas del poder bastetano y su relación con el 
emir. Este artículo es la viva imagen de las enormes 
posibilidades que aún ofrecen los estudios topo-
nímicos y antroponímicos recogidos en la docu-
mentación bajomedieval, y más cuando las fuentes 
nazaríes se logran cruzar con las castellanas.

Y para finalizar, Raúl González cierra este gran li-
bro con un ejercicio de prosopografía elaborado a 
raíz de los protocolos notariales castellanos para 
buscar estos mismos agentes de poder local en el 
Reino de Granada. Realiza así un rastreo sistemá-
tico de los protocolos de Guadix, Granada, Baza y 
Almería para ofrecernos un registro de las mencio-
nes de alguaciles en dichos protocolos, que expone 
además según área geográfica. A raíz de esta nómi-
na, reflexiona sobre cómo algunos de estos cargos 
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se perpetúan en una determinada familia. Esta me-
todología se muestra, sin duda alguna, válida para 
muchas otras tipologías documentales, lo cual es 
prometedor para el futuro del conocimiento de las 
élites nazaríes, mudéjares y moriscas.

En suma, la monografía editada por Adela Fábre-
gas y Alberto García es una lectura absolutamente 
recomendable para todos aquellos interesados en la 
historia del islam Occidental durante la Edad Me-
dia y que quieran conocer las últimas aportaciones 
a sus principales debates. Cabe aplaudir a los edi-

tores por la estructuración del texto, que permite al 
lector seguir de manera lógica los temas y espacios 
analizados. Otra virtud de esta obra es, sin duda, su 
capacidad de reunir propuestas cuyos enfoques y 
metodologías son dispares, puesto que se presenta 
un número equilibrado de reflexiones teóricas, pro-
puestas basadas primordialmente en metodologías 
arqueológicas, y otras de carácter documental. Por 
último es necesario felicitar también a sus muchos 
autores, por la notoria calidad de sus contribucio-
nes y por permitir con su esfuerzo que continúen 
los debates, tan necesarios, en nuestra disciplina.


